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AURORA 

Por pequeño é insignificante que sea su raogo 
en la creacioo, merecía el globo terráqueo la aten 
cion con que le honró nuestro célebre viajero. No 
es ni el tamaño ni el peso precisamcnle lo que 
consliluye el valor de una criatura, pues c,ta 
rom~ hija que es de un pooler io6nilo lleva en la 
frente el sello de su autor. Tan admirable es un 
objeto pequeño de la naturaleza como uno grande. 
En e.io estriba principalmente el caracter inherente 
-u poder io6nito, como sucede con el sol rellej:in­
dose en una gota de agua con tanta brillantez 
com<' en el océano. El inteligente cosmop0lita no 
dejó de hacer esas observaciones que le propor­
cionaba la misma contemplacion de la naturaleza 

, 
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y en sus ,olitarias meditadnncs debió elevar sin 
dudn el globo lerrá,¡ueo á la altura que por 
derecho de nacimiento le correspondia,-su eje­
cutoria estaba coronada por uno diadema di\"ina. 

Además, por si misma lo Tier rJ iba poco :i poco 
dando :i conocer la grandeza de su origen. Salia 
insensiblemente de sus pañales primitivos y se 
despojaoa de sus deformidades para elevarse :i la 
bell,·za. Empezaba á despuntar la elegancia. En 
otro tiempo las plamas y los animales eran rudos 
y loscos, sin ninguna clase de atractivo,; los 
árboles severos no lenian ni bojas ni frulos : de:;­
provi,los se hallaban tambien los animales de ¡,i~ 

1 • 
le,;, lanas, plumaje y de iodo ornamento.Pero en la 
época á que hemos llegado, notaban se ya florea y 
frutos para el primer reino y lujo,as ves~duras 
para el segundo. La ramilia de los proleaccos 
dejaha ver en las bank,ias hermosas ramJs fruc­
tíferas. 

Las mimoseas ofrecían ya las acacias y los jugos 
que aun hoy se encuentran conünádo~ en la le¡ana 
Australia. Los abedules, los carpioos. los nogak,, 
los aunos, se elevaban al lado de las palmer-Js, los 
pinos, los lejos, y los cipreses, sin estar sepa­
rados como hoy acontece por las leye; de la dis­
tribucion geográfica. En los panl:inos, rios y 

• 



• 

• 

m NARRACIONES DEL INFINITO. 

lagunas sl veian 1ambien lascolasdecaballoy los 
caslaños de ~gua, y l~s gigantescas Dores ninfen­
ceas abrianya sus hermosas adelfas en la super­
ficie de las mansas aguas. 

¡ P.ra qué miradas aparecían aquellas bellezas 
en la aurora de la Tierra? Para qué oidos las 
armonías de la naluraleza suspiraban en el rumor 
de los mares y en el murmurio del follage ! P,n·a 
quién daban los bosques silenciosos reliros, pre­
sentaban encantadoras perspeclivas y extendian 
adamascadas alfombras por medio de la luz irre­
gular! Sobre qué frentes caía el silencio de las 
noches estrelladas con la tranquila mirada de la 
plateada Luna! Para quién eran esos antiguos 
explandores? Para quién aquellas irradiaciones 
del cielo, el verdor de los prados, aquellas brisas 
pe1-fumadas, aquel extremecimiento del ramaje al 
lemblor de la hoja, aquellos magníficos espectácu­
los de la 1ierra y del mar? PJra quién aquel sol de 
los d,as y aquellas estrellas de las noches; a'jucl 
cielo azul, aquellas nubes multicolores, aquellos 
resplandores dorados de los cr.epusculos, aque­
llas apariciones del arco iris y de ios meleoros ! ... 
Para quién el lrabajo de aquella inmensa natura­
leza? Ninguna inteligencia babia hecho aun su 
aparicioo en la Tierra. 
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En los países en que hoy irradia el mundo ci­
, ilizado, en la com 1rca donde se alza ufana 
nucslr,1 brillante capital, reinaban entonces las 
profundas aguas del océano. Los lugares en donde 
debia estar h Francia no dejaban adi,·inar nin­
gun indicio de la forma que pre3enta en la actua­
lidad. Era aquello entonces un conjunlo de g•an­
des lagos y de penínsulas. El mar descendía mas 
abajo de Paris, hasta Bourges; desde Valencien­
nes á San Ló se podia unicameote seguirá flor 
de agua la cadena irregular de la formacion cre­
lácea. La llanura de Langres estaba formada 
desde el periodo jurásico y dominaba este ultimo 
mar; las cúspides elevadas que Langres debia 
coronar con sus negras almenas, aquellas en que 
César debia encender las h)gueras á las que 
llonligny-le-Roi arrebató la chispa de su nom­
bre, las cavernas suspendidas donde Sabino debia 
aurlraerse un dia :i la cólera del águila romana, 
aquellas cunas venerables velaban ya sobre lis 
ondas antidiluvianas. La antigua Auvernia, lo 
mismo que la Breta,ia á su izquierda y á su 
derecha los Alpes, se babia elevado desde los 
a,glos lejanos de la época primiliva; pero Lyon, 
Tours, Parls y Ounkerque yacían aun en el fondo 
de las aguas. En la época terciaria es cuando 
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aparecieron aquellos terrenos en la aoperftcie 
para una doraeiou, si bien no de6nilifll, al mén01 
muy relpelable. 

Los predecesores de las es¡,e<lies ani1111les que 
viven aun en nuestros días se escalonaban segun . 
la fecha de so aparicion. Despues de la vid• de In 
aguas habisn venido los anfibios; despues de estos 
vinieron los seres n~idos para la lifrra firme; 
tan cierto es que nada hay fortuilO en la creacion 
y que la socesion de las especies rué ordenada por 
la aulOl'idad de las leyes e1ernas. Los primel'08 
cuedrópedos mamíferos fueron l'(lquidermos; 
Palootherio, Anoplo1herio, Xipbodonle, sérea 
inrennedios por su organizacion entre el rino­
ceroor.e, el caballo y el tapir. Del tamaño de un 
caballo el primero, con una cabela de tapir ador­
nada con úna trompa carnosa de oj01 pequeños 
y languidos y con piernas muy grue&89. Tenia 
por el contrario el segundo las piernas muy lar­
gas y edemás noa cola de oo metro de largo que 
le bacía las veces de limon para 11ravesar los 
legos y loe ríos. El tercero se asemejaba á una 
gamuza esbella, medrosa y ligera. Exis1ia 11mb· 
el Lo6odon1e, cuyo 1ama1io variaba segun 1• 

. especies, desde el del conejo basta 4!I del rino­
ceroole; el Cbiropolamo vivía en los rios. En 
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meres, don~ el •~uro, éuya mandíbula de 
u me1ro de larga llevaba el aello del período 
...-,, Y aaomaba 6 ralo■ una eabeze enorme 
Juera del agua, otros celaceos mas 1ruqoiloe, 101 

fines, .-an les reyes del liquido elemeolO, 
la1ivamea1e á noeo'\ros la poblacion de la Tierra 

aba el oarác&er que nos admiró p.--le~ 
mente en las épocas an1edores. . 
Cu.ando llef!Ó el Cometa cerca de la Tierra, en 

\la aurora de la úllima época, en el periodo eoceno 
, aurora; ..,, ... , recien&e), pudo conlemplar 
ges en los cuales se desarrollaba la vida en 

· plenitud de SUB progre10S. En aquel espec1á­
lo se reveló la ley de los destinos ; dedujo que 

voluntad desconocida dirigía la formacioo de 
uel pequeño mundo y preparaba uoa morada 

algun nuevo ser digno de recibir el ce1ro de 
mundo. 

_Depurada yalaatmóstera podía el Sol derramar 
manos llenas so3 rayos f!"Deradores; las aguas 

idas y silenciosas reflejaban un cielo puro; 
planw hacían ondular en el aire sus ver­
les penachos, y Oorea primi1ivas ~• miraban 

la orilla de las aguas. Retozaban ya en los 
pos los rebaños y ló3 alegres habitanles del 
encamioaoon su vuelta :i elevaJu regiones. 
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Irradiaba la vida en su aurora y las estaciones 
empezaban ya a deslindarse. Reconoció que d 
regimen y gobierno de la Tierra se aproximaba 
ya de un modo visible al de los mundos supe­
riores. Acostumbrado como todos loe cometas 
á pasar del extremo del calor al del írio, á acer­
carse al Sol en cada uno de sus ardientes estios 
y á separarse de él á distancias prodigiosas, en 
sus inviernos mil veces mas frios que los nues­
tros, por un sentimiento de bondad natural, 
sentia una verdadera satisfaccion al ver ciertos 
mundos libres de Jales rigores '. Hallábase la 
Tierra en la afortunada condicion de los planetas. 

t Debió coo Lodo eitrañar.:,¡e de semejante uniformidad. 
Es tao larga la eclipse de algunos Cometas qne en 11 época 
de su aJelia deben sufrir un frio tan intenso. del que no 
podemos forma.mos idea, mientra.a que tan cerea del Sol 
pueden pasar en au perihelio que sufren un calor ineoncebiLle 
tambien. t'\C:wton calcula que el Cometa de 1690, reciLió al 
pasar junto a.1 Sol ,eintiocbo mil veces mas calor del que 
recibimos nosotros en el solsticio de verano, y que so km· 
peratura debió ser dos mil vecea mu elevada que la del 
hierro candente. Aftadia Newton que el destino de los Come­
las era uer en el Sol para man1ener su ignicioD• El autor 
de las Corlo, dt la Tumba aludirla tal vei á -este fin dPplo­
rable cuando escribia Jo siguiente : e Un poderoso come.ta , 
• ma)"or que Júpiter, aumentó f.le vo\úmen en su trayecto a mal-
• gamáodo:;e seis cometas mas . Desl'iado de su camino orJi-
• nario ¡v.ir estos pequeüos choques, no pudo volver A lomar 
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Esta consideracion la unió mas íntimamente aun 
á los demás mundos y de esto resultó cierto 
sentimiento de alegría en el espíritu del Cometa 
á favor de la Tierra. La categoría de esta em­
pezaba á dibujarse. 

Aquellos progresos, lentos, pero sensibles, pro­
porcionaban al astro viajero goces maternales que 
no babia experimentado hasta enlonce~. Cuando 
por primera vez en un viaje ó por efecto de cierta 
colocacion de lodos los planetas· importantes 
detrás del Sol, se hubo aproximado mas que 
nunca á este astro, notó la existencia de otros dos 
planetas entre la Tierra y el Sol, Vénus y Mer­
curio; no 6jó la atencion en estos mundos, ni se 
permitió la satisfaccion de seguir paso á paso 
las fases de su desarrollo, los olvidó como si 
bullieran permanecido en el caos y no se interesó 
mas que en la observacion de nuestra Tierra. 

. Otra vez, · al pasar junio á Marte, observó en este 
globo una creacion muy análoga á la de la Tierra 
y que podía excitar del mismo modo la curiosidad 
de un viajero. La misma indiferencia que ma-

• bieo n órbita eliptica, de modo que el pobre Cae á. estre-
• liarse en el ceutro devorador del Sol ... Se cuenta que el 
• de.sgr:u:iado Cometa, quemado vivo, lama.ha eapao101os 
• Crit.os. • 

t7 
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nifestó por Véo~ y Mercurio, tuvo tamhicn por 
llart.e, á quien dejó volar solitariamente en su 
órbíla ideal, para no ocuparse mas que del glolJo 
ierráqueo eo las épocas de su paso en las _regiones 
en que se agita. Esta sencilla o~ervac1~n ba_sta 
para dar áconocer que decididamente babia sahdo 
nuestro Cometa de su pasada.indiferencia bácia 
nosotros, y que de allí en adelante iba á fijarse 
en todo lo que pudiera tener relacion con nuesLro 

globo. · • • 
Fue en la época de su centésimo viaje á contar 

desde el primero que hemos referido al principio 
de .esta narracion, es decir hacia el año 304,689, 
cuando el brillant.e Cometa había a~istido al pre­
ludio de la gran época geológica que precedió á 
la en que nos hallamos hoy. 50,000 años despues 
veía desaparecer. esa faz eocena. Dos ínil siglos 
ánLes de nuesl.ra era, llegaba en medio del período 
al cual se ha dado el nombre de mioceno. 

¡ Aurora, mañana de la vida, origen lumm~o ! 
Mas ,arde, las formas de la existenr.ia habrán 
re\"estido sin duda una elegancia mas esq11isita, 
una belleza-mas perfecta\ pero en aquella época 
se siente la raíz de fa primavera uuiversal subir 
desde todas las raíces para elevarse á Lodas lu. 
~imas. Mas adelante el progreso incesante con~ 
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maorí a11 obra; pare entóoces todas Iás rilerzas de 
la naturaleza se halfañ en plena vinilidad y pre­
pararon á la .esperanza un ·espectáculo que nin­
guna otra_ época le podriá presentar en el per-

~-
Si nuestros siglos son segnndos en el reloj 

¡igantesco Je los cielos, y si el día de la Tierra, 
en el órden astronómico, debe igualarse á millares 
de siglos, ¡ causará extrañeza qÜe la aurora de 

mejante día se cuente con la misma medida y 
ue se haya extendido en una larga série de 

¡eaglos? Los · períodQs efimrros por los que medi­
mos las races de nuestra vida actual, son medidas 
insignificantes en la vida de la naturaleza; un 
~o no se apercibe siquiera en la frente de este 
te~ siempre jóven; diez siglos, ciento, no marcan 
u él ningnna arruga. 

Para medir los primeros años de u~ globo mil 
) mil veces secular, se hallaba el Cometa en 
JO&diciooes mucho mejores que las en que nos 
hilamos en la Tierra, y tal es la feliz posiciou 
• los eometas en general. Su vara de medir era 
• mas de tres mil años, puesto que ya hemos 
dishe que este período c1nndo ménos mediaba 
•ue una y otra visita, y esto, repelimos, le daba 
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naluralmenle una escala cronológica respetallle 
y muy :i propósito para servir de unidad de 
medida :i las evoluciones terrenales. 

Á pesar de este largo intervalo, tan grand~ á 
nuestra vista, pero tan pequeño en la durar.ion 
indeterminada de las creaciones celestiales, le 
sucedió á veces no notar ni el ma" ligero cambio 
en el aspecto terrestre entre d,,s transitos_ sucesi­
vos tal era la lenlitud con que se verificaban ' . 
]os cambios; le sucedía á veces observar las mis-
mas escenas, los mismos paisages, los mismos 
vegetales y ]as mismas especies animales, como s1 
]os seres que babia visto tres mil años ánles estu­
viesen aun en vida y en la misma edad. S1 esto 
le sucedía á pesar de la larga duracion de su año, 
¡ qué hubiera sido en un período de revol_ucion 
mas corlo! Le hubiera sido completamente impo­
sible estudiar de un modo conveniente esta crea­
ciou ]entanlente progresiva. 

Á estas ventajas inherentes á su naturalew 
comeLa.ria, reunia otras no méoos impo1. tan tes : 
como el poder comparar los demás mundos al 
nuestro. Habiéndose formado en las regiones 
heliacas del sistema, en una época en que los 
planetas mas lejanos Ooreci~n ya en el ~e~o de 
una esplendorosa carrera, no pudo as1s11r al 
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nacin,iento de ninguno de ellos , pues todos eran 
ya mal ores que él y siempre los babia visto en 
la plenitud de la vida. 

Neptuno, el astro mas lejano y mas antiguo de 
lodos, babia pasado ya su mediodía. En las regio­
nes lejanas en que se encuentra, la Tierra se hu ­
biera helado y este,ilizado de repenle; pero en 
virtud de la ,ariedad de accion de las fucrza3 
de la nnluraleza (naciendo siempre los mundos 
en armonía con el lugar de su destino) vivía 
Neptuno en los desierlos de su vida especial, 
con años iguales á mas de un siglo y medio 
terrestre. 

Urano, mundo mas jóven, se hallaba en el 
centro de su jornada : era olra vida Lajo otros 
aspectos, vida incompa1ible con la precedente, lo 
mismo que se diferenciaba esencialmenle de las 
sucesivas. En sus mas aventuradas temeridades, 
Do alcanza nunca la imaginacion humana á ele­
varse á la posibilidad de existencias diferentes de 
la nuestra, é impolenle se halla ~iempre para re­
presenta,ae las formas desconocidas . Alredt"dor 
del muudo uránico gravitaban cuatro lunas I etró­
gradas que semejantes á su soberano contaban ya 
en el pasado de su cronología las fases que habían 
desaparecido de su primera jovealud. Cada año 
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"':.,oro~ aegun hemos visw ,._. ae hallaba eo 
-~ de' au eeplendor y se elevaba aun de per­
féclien en ,erfeccioo. Deeir qoe los Sa&umeoi 
marchabaD , grandes pasos bácia el apogeo que 
Nbiao alcanzado ya los Unoios, seria sin e~­
baip hablar sin propíi,dad,. porque la perfeeCi~ 
a u mudo uo 811 la perfeccioo de otro f. 111 

en ainpna 6poea .-oJarcallisloria,ae lwlief• 
, podido .colocar los mundos en ona I01a Mrie '/ 
dar i Cll,da uno el JDúmero de órden en uoa 
miama étleala. Cada mundo_ úene su destino ell))&' 
cial coUlo wnbien medios e~les para cum­
plirk>. 1m Saturnios tienen aoos trein~ vecet­
mas laf808 que los mies~ y .ocho satéliLes daa 
a so calendario ocho meses lunares. . 

Jupiler se eocon&raba en&onces en plena juve 
&ud lleno de tuerza y vigor. De 15eguro q 

' 1 • babia pasado bacía largo tiempo por e pen 
correspondien&e al que eotónces atravesaba 
tierra y con ma)"or, lentitud era como se o· 
.. la&idos :de su fuerza viLal. Su año era 
ncea mas largo que el nuestro; guardaba 
prioüliva primavera per¡>eiua, mientras quP 
es&aciooea comenzaban á hacerse seosiblea 

• ~ ~; eau&ro janu Npfdu 
aban ! IQ alrededflr 6Ah.raatea COPIO ef 

' a vida-escepcional. 
Cometa hal,ia obeervado &odo esto jate, del 

• en que la '1inra se te apareció por primera , 
y esta foé sin duda una de In eaus;as q_ue 
ivaron 1'U desden. Lo que mas efecto prodójo 

su ánimo y lo que hizo mas daño i la buena 
rma de, la Tierra era la pequeñez del globo 

qaeo al lado del de Jápi&er; la Tierra le 
• el erect0 de una lona perdida y por esto 
yó que no merecin llamar so ateneioo. Y • . 

cxis&e en efecto 11na diíerencia notable emre. 
dimensiones de Júpiter y las de la Tiem. 

El diámetro de Júpiter es once veces mayor 
e el de la Tierr-.i, lo cual le dá una superficie 

&o veintiseis veses mayor y un volúmen mil 
cieocas · catorce veces mayor tambien. 

"base Marte en ª<Juella época, en una r.ondi­
amejante á la de la Tierra ; aun cuando era 
r en edad, no habia crecido mucho y 99 

o algo en so primer desarrollo, y ademál 
-el astro melenudo habia hecho Je la Tierra 

~eto de sus primeras inves,igaciooes , en 
de un estado general qoe ~ podría llamar 

• moral, siempre se fijaba en nuesll'O globo 
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Y oiogun olrO hubiera podido excitar mas viva-
1111e111e su cuñotidad. La Tierra pues fu, el hu­
milde objelo de todas sus investigaciones. •. 
_ La Luna , esiaba eoióoces babiiada por el 
pequeño pueblo de los Soleni1as. Pero se cor.cil,e 
qáe ~e mundo era verd~deramente · demasiado 
pequeño para llamar por alguo liempo la atencion 
del' magnífico viajero. 

Á pH3r de estas escelentes disposiciones en 
nueslro favor, uo acootecimienlo, que es preciso 
up,rar ,iempre que suceda un dia ú otro en la· 
Ylda de los séres, ·estuvo á punto de poner lérmino 
á las observaciones tan pc~verantes é instruc­
livaa del comete. Hay en los babitanleS dol 
e.=pacio ciertos uctos que pueden corresponder á 
los de nueslra vida. HaMaremos un momento de 
este, pues no dejaba de ser de alguna impor­
tancia : se trata del malrimonio de nue;tro 

Cometa. 
Haría veinte y siete mil años que un soberbict 

aerolito esbelto y bien plantado, veía pasar allí 
_ lo léjos, en los desiertos del espacio, al erran 
cometa; - la soledad atrae las ideas y se bubie 
podido tal vez inferir que solilario como él, se sinf 
amstr.ido hácia el astro <le dorada y larga ca 
llera. Durante veintisiete mil años, aquel bólid 
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ano de l01 gigantes de au especie, aproximó su 
. ita á la del cometa, en Wrtod de la grr,vi­
ion universal (esas gigantescas piedras meui­

cas relesleS giran ,,!rededor del Sol como los 
m~s). No fué sino al cabo de tan largo periodo 

uando aprosimán<lo,e á él, recorrió el meteoro 
·neo mil leguas en ménoa de un minuto, atravesó 
nas cada vez mas densas cercanas al cenlro 

e gravedad y formó desde eniónces el diM:o del 
Come~•. ¿ Fué a((Uello el origen de otros muchos 

me.tas Y Es lo que la historia no dice; y por oLra 
rte los filósofos que han procedido en este 
oto por una analogfo poco legilima han caído 
una ridícula exageracion. Pero éualquier• que 

a· el rr.odo de nacer de los cometas, lo cierto es 
oe e~isten mas hoy en el cielo que peces en 

mar; y para afirmor esta nrdad tr·nemos :i 
ler. Qué sucedería fi aumentara siempre el 

mero de ellos sin reglas ni limites Y Es nece­
• cierto dosis de firmeza de espíritu µara 

con sangre fria esa multitud de asiros que 
cruzan en su vuelo rápido y no puede uno 
nces ménos de preguntarse como es que sus 
111 mulliplicsdos, corlando laórbi1a terráques 
IOdos díreccione:1, no suceden choques mas 

en&es entre los planetas y los ,:omctas. 
n. 
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Ya no volveremos a hablar mas de esle acon­
lecimiento. Queda ·para nosotros el cometa lo 
que ero, el único personaje en accion. El balido 
fué absorvido por él, y por lo tanto DO · existe ya 
individualmente. 

Un autor vulgar diria que por aquel entonces 
fué cuando vino el primer pato á barbotar en 
las aguas cenagosas en el ·sitio en que debia 
estar un dia la Francia. El cometa, mas 6no y 
de una educacion enteramente clásica, saludó la 
aparicion de la familia de las palmípedas junto 
á un rio en el cual Lutecio (lut11111, barro) debia 
un dia amarrar su barca. Graznaban las ranas, 
saltaban las salamanquesas y por primera vez 
ondalahan las culebras. L:is cigüeñas, las 'fla­
mencas, todas las aves de ribera se coloéaban 
aristoeraticamente en un pié. Los cuervos rayaban 
el aire con un vuelo de lúgubre estremecimiento, 
los mirlos silbaban, los gorriones parecía como 
que aguardasen las migajas del lranseunle, y otras 
aves mas alegres habitaban ya en las florestas 
profundas y colocaban sus primeros nidos en. las 
ramas. Las marmotas, las ardillas, los ratones, 
los castores, los caballos, los perros, los gatos y 
los coaiis inauguraban la série del reino inofen­
sivo que debia subsistir despoes de la época de 
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la creacion del hombre, y los primeros monos 
trepaban en las ramas flexibles de las enreda­
deras : eran el piteco, el dryopileco y el mísopi­
teco, cuyos gestos y visajes horripilantes anun­
ciaban de léjos los abogados de todas las causas 
de la humanidad futura, 

• .. 



IV 

LOS PARJSIENSE.0 ÁNTES DE PARIS 

En virtud de s•J larga y concienzuda observa­
cion, tienen l0s Cometas la muy admirable 
costumbre de no liars., nunca mas que de lo que 
ven por si misnrns y que Sil, i-azon clara é impar­
cial puede admitir. No tienen preocupaciones y 
jamás se les podrá tachar de ocultar lo que piensen 
para agradar ,i algun protector. Viajeros indepen­
dientes pasan su vida en la observacion compa• 
rativa y tal vez sean los hijos del cielo mas 
eruditos. Asi para dar clara muestra de la pru­
dencia con que proceden en lodo, baremos 
observar que á pesar del bénevolo afecto que 
profesab·a á la Tierra, á pesar del estado tle 
espíritu en que se hallaba y la satisfacoion que 
hubiera experimentado al saludar al primer ser 
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intcli9c111e que hubiera podido apercibir en la 
superficie de este mundo tan ricamenle prep,­
rado, nuestro Cometa, buscando este sér al fin 
del periodo terciario (e; decir hácia el año ciento 
cuatro mil cuatro cientosnoventa), buscando, digo, 
un babiwnte superior, mas ó menos parecido 
a los que en otros globos existían, pero no en­
contrando ningun indicio de su presencia, llegó 
en justicia á cree1· de buena fé que ese ser no 
vendría nunca y que la Tierra, por hermosa y 
engalanada que entónces estuviera, brillaba para 
el espacio ciego. 

La isla de Francia babia brotado ya del seno de 
las aguas. Como acontece á los génios superiores 
que presienten con frecuencia el destino futuro de 
los mas humildes imperios, asi lambien el Camela 
sintió como n~a especie de aLraccion h:ícia aquella 
parte del mnndo. Por dos veces hahia cubierto ya 
el mar aquellos nobles terrenos; pero la coofigu­
racion geográfica que debían guardar acababa de 
recibir imicamente su carácter definitivo bajo el 
puuto de vista del litoral. En el sitio que Paris 
debia ocupar un dia, observó ~I Cometa los muy 
antiguos é ilustres predecesores de los Parisienses: 
los hipopoiamos berreaban eri las lagunas, los 
megaterios (,nega, grande; 1J.e.rion, animal), los 
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camellos y otros rumiantes empezaban á hacer 
sus emigrociones; los ciervos de gigantesca corna­
menta y las rápidas gacelas se buscaban y se 
escondían en los bosques umbríos. A orillas 
del Séña, en los paseos · en que mas tarde los 
elegantes debían ostentar sus espléndidos trajes 
y sus elegantes modales, se veían los pavos reales, 
primeros tipos de la vanidad, y no léjos de ellos 
apercibíanse las cigüeñas marchando con planta 
altanera. 

La poblacion era como hoy muy variada. Las 
tortugas se cruzaban con las liebres, los perros 
echaban una desdeñosa mirada á• los gatos y las 
ocas pequeñas iban en pos de la, grandes; los 
grajos, sin embargo, no habían aprendido toda­
vía el adornarse con plumas ~genas. Pero los 
caballos retozaban libremente en las llanuras 
dejando flotar al viento sus blancas y pobladas 
crines·; los bueyes vivían juntos en manadas; 
veíase á las terneras bajar á beber al torrente y 
pasar de uno á otro prad·o; los graves elefootes, 
los decanos de la époC8, visitaban soberanamente 
los paisajes de su tranquilo imperio. Para dar 
la última pincelada á este panorama, que pide 
ya la presencia del hombre, las nieves de las 
lejanas montañas se elevaban has.ta las nubes en 
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el horizonte; e'! primer término se veian los 
negros abetos dominando el bosque, los olmos y 
las encinas se adornaban ya con sus frondosas 
hojas, los tilos y los álamos se elevaban esbeltos 
en mitad del campo y el sauce inclinaba sus 
ramas á orillas de la murmul'adora íuente. 

La vaPiedad que reina de un mundo á otro 
es inmensa, y las producciones de la naturaleza 
en una 1ierra no se parecen en nada á las de 01ra. 
La materia que constituye los séres es una cosa 
pasiva, de una obediencia sin igual, y que se 
amolda prodigiosamente al capricho de la fuerza 
que la rige ; la fuerza tan solo es la' soberana. Poi­
esto sucede que existiendo las fuerzas naturales 
en direrentes g:ados de intensidad ó de asociacion 
en los diferentes globos, han prodacido en eltos 
seres esenciulmente distintos unos de otros,. A 
pesar de esta variedad necesaria é indefinida, 
pudo íácilmenle reconocer el Cometa que la Tierra 
se iba aproximando al estado definitivo en qu·e 
se bailaban ya sus demás compañeras del espacio 
y en el que el huesped viene á tomar posesion de 
sos estados. No se parecía á los otros planetas, pero 
conservando on carácter especial, era visible su 
preparacion. Así como en una série de habita­
ciones diferentes, amaebladas con gustos, modas 
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"I ca,-ct~ -ialmeote di81~t.>t y aun opues­
toa'. el oJII escrulador ronoce sin gran irabajo si 
eslan prepandas pera aer habitadas pronto. 

Sin embargo, so . nos ·querrá creer si decimos 
que el Cometa lUro que esperar aun una 1ren1ena 
de aus años, de lreS mil de lot ouestroa, para que 
ae empez:iran á realizar sus esperanzas! A vecee 
hizo algunos descubrimieo&oe engañadores; creyó 
\rer á veces algu~ indicio de mano humana; á 
\rece& creia distinguir, á la distancia en que se 
ballab, de la superficie terreatre, bandas de acrea 
nuevos que par,cian revelar la creacion tau 
deseada ; e-:i~ quimpo~zes, gorillas, macacos y 
oranga; entonces canocia su ·equivocacion y caiao 
~ ~rra sus ilusiones. Hubo una época, dura~le 
""' anos cuarenta y cuatro mil ciento aeseolO y 
cualro, cuarenta y un m,l noveoio y nueve, treinta 
J echo mil treinta y cuatro y treinta y cúatro 
mil ouevecientoa BCll('Ola y nu_eve, que nadó en un 
mar de esperanza. Asi como se obse"a á vcc¿s en 
el ~es de Abril algunos dias de verano bellos y 
luminosos que empiezan ya á despuntar la luz . . , 
el calor y los aromos descender en la atmósfera 
eulibiada, del mismo modo en a1Joel mes de Ab, il 
de la Tierra, hubo una era anticipada. Una especie 
nveslida al parecer del caricler de mando Do 

..,. risueñas llanuna de 011 grao eentinellle, 
d-.,arerill despues ; ,a ae ordeáaban J au 
eilor loa. n,baiios, como al diiff!imoa eo una 
• de domes&icidad eonaentida ; ya perecian 
· · os loa elementos para la instabcioo del 

po mooarea y favorables i su establecimiento; 
era un frutó prematuro, y el Cometa bien 

• que aquello nn eran hombres. 
Se hubiera podido dar tal vez á esos seres pri• 

milivo1 de los cuales acabo de hablar el nombre 
da Trogloditas, si consideramos que vivian _en 
fu cavernas naturales, ya · eo la falda de- lu · 
montañas, ó ya en la aoledod de loe bnaques y 
gae jamás CQlocaron una piedra sobre otra para 
erigir la mas pequeña eon11n1ccinn. Tal vez fuesen 
el origen de la raza human,i y el punio ó linea 
de transicion con los razas animales anteriores, 

es Natura non (adl 1al1um. Pero el vi,jero 
"ador no pudo resolver este misterio. Du­

le los cuatro añoe que acabamos de marrar, 
observó sin llegar á ciarse cuenta de la reali-

d de· su naturaleza y cuando en el año tr~inta 
un mil naevecientos cuatro ántes de nue.tra era 
M6 á su perihelio, babian d-parecido ya 

ellos acres mis1erio;os y en vano buscó 8UI 

)aellaa ó sus sucesores eu la Tierra. 



~....,., ... ,..._ .-~ 
... lnllfOD•-'lllllle;'f0"'1-.... u-, ,._,,,.,,_..._dit,....,no.-..de 
W a,il89 eneon ..... 8D UD 'bmlqiJé JfdaNe 
.w 'tanda ndproaa -y ael,erana ; a -•• ~ 
Jc,shiide, allí ,e que,laban y ae lea olvidah lin 
..... l!faede c:om,PHion. 11n otro'lagareemaa 
diferentee monos jugar entre éllos 4e un mede 
DhNl8IHe y •mis&oso, 111nqeo á •eees piwftdo,. lo 
4IJ'fJ eDOlaba JI cierta iafe~il. Mu~ tfe 
eflJI jugadores ae eoraplaeiao á veoes ir f ho,&i,. 
pt t atgun Cóeodriio dormido, el cunl detpe,--
1'rideee sobrelialcodo loe 'Teia tauir á Codo ....., 
6tirdéadoae él tambieo á la vez en avanar aaa 
plCI '1 c,omeree la eabeu del mas pequeño ó del 
- lieto de encre elk>I. Jlas-allá se veiao gru-
,- DIIIB8l'OSOI que celebraban alegremente, tal 
'NI II boda de •lgun pen,ooaje imp,rtante de 
11 eompañia. Verdadenmente eatoe fue,on m­
&6nc. los 6oicoa séres que llalbaron 't'erdodera­
meale la atencion del Cometa.· Se loÍ 'hubiera 
'fUeclado mirando durante cincuenta mil años 
lib qlRHrae. Los res&a.ute& no aparent•n C811er 
■i la ~arta parte de su inteligencia. Callallos, 
tlefaates, perros ó galea, parecian DIE ddcil-, 
J &aJ va andando-el tiempo edueadoa por el .__ 

-pri ......... 

ma &udeen IIS ardientes Oóllllnll 
__.,,~ .._ ..._ •ffUe ofrecían D-¡Na ,...._ 
_.eealttpncNeotes. EranlHgl'OI w llk>i. 
flTi• 1amt.ien ,ea ipequeña11 familiu en lál 'del-! 
lb•••-'• i. lniqu~ se ,uldan nci~ 
--• vez-en cuHdo, 4abaa cua l Ju ana 
al éieloy permaneciao ocultos duna&e la noche, 
ai ,eeeoa1 se flifereoeiaben un]l8004el••me- : 
«iol'l9 : eo que los primeroe_ te dinnian --~ 
DÜeDU9I i¡ue.. lns segundos.pareciao estar siempfe 
de un humor feroz, y que eaeen(liao á 'Veces 
QllOI palee en oo peqoeñn volean mieotrae 41ut 
;b:ocn. oo lo habia■ prolaodo nuaa. A .parte llle 
HlO se parecían como dos gotas de agua. 

Por ana de las mu felices coincideRcias, como 
se encuentran mas que en las oovelas,.ooes­
Cometa, qoe se aleja del Sol, segoo hemos 

, á quince .mil millones, trescientos ochenta 
sie&e millones, ocho cientas 'mil cuatro cientu 

as, se eocoorró, el mismo año en que hilo 
la proden&e observacioo, con un gran Come&a 
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parabólico', que venia del Sol « del Centauro, 
vecino nues1ro, que.no dista de nosotros, como 
se sabe, mas que unos ocho trillones seis cientos 
tres mi1 millones, dos cientos millones de leguas 
de aquí. Aprovecharon aquel raro y feliz en­
cuentro para ir un rato juntos y el Cometa del 
Centauro acompañó al -nuestro hasta la órbita de 
Neptuno. No hablaron mas que un momento co­
metario, es decir durante unos tres cientos no• 
venia aüos únicamente; pero aquel breve ins­
tante bastó para que nu estro Comela se pusiera 
alegre y conlento, porque su coma<lre, que tenia 
machó talento, le aseguró que si habia vis10 en­
cender fuego en la Tierr,,, tenia derecho para de­
ducir que en ella existía ya una raza inteligente. 

Hablaron tambien de los reinos extra-neptunia­
nos, y el enmela parabólico dió clara mues1ra de 
grao erudicion y de profunda experiencia; por 

t Se llaman cometas parabólicos aquellos que- en vez de 
eegoir alrededor d"I Sol uaa curva cerrada y de volvPr á 
pasar periódbim ••nte por los mismos sitio!, se aparta.!I de la 
figura elí¡1lica para no volver mas. Al janse entónce..; á dis~ 
taneias indeterminadas, sa.ten de !a esfera de atraccion de 
nuestro Sol, í'ntr;in á veces en el dominio de olro y le per• 
tenecen por cier,o tiempo; despoes caen de nuevo en otro 
si:,iema y continua.o ,te u.n modo írreguJar su carrera vaga• 
murula. 
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que nada mejor hay como los grandes viajes para 
instruirnos sobre el valor relativo de los diferentes 
países. Pero por otra parle dan a veces ménos 
solidez á nuestros juicios sobre ciertas verdades 
absolutas, independientes de las nacionalidades, 
y ese Cometa de paso fluctuaba en la duda cuando 
se trataba de esas graves verdades. Por eso el 
nuestro resolvió estar en guardia contra las atrac­
ciones del desconocido y no hacerse nunca pa­
rabólico. No referiré sus discusiones sobre los 
extra-neptunianos, puesto que estan mas allá 
del límite de nuestro alcance. Nuestras mas leja­
nas miradas, - hablo de miradas telescópicas, 
- no van mas allá del Tridente, cuyo centro se 
limita á un imperio de dos mil millones, tres 
cientos millones de leguas de distancia. 

A su vuelta siguiente, nuestro intrépido viajero 
auguró bien de la Tierra desde que á ella se 
acercó. Aquella Tierra querida se presentaba al 
Sol naciente bajo el aspecto mas bello y esplén­
dido que babia visto nunca. Resplandecia llena 
de juventud y claridad en el límpido cielo. Las 
llanuras verdeaban como en la mañana refrescada 
por el rocío; abrianse las flores, y los bosquecillos 
amenos ofrecían al lado de la azucena las rosas 
abiertas ya. Ciertamente que aquello era la última 
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época, el período cuaternario que empezaba, 
Si los vofoanes que aun humeaban, er.an nume­

rosos en el centro de las condilleras y si, los 
vapores rojizos subían en torbefünos húcia el 
cielo; si la Tierra temblaba aun y patecia como 
estudiar sus entumecidos, miembros; si pesados 
paquidermos hollaban el terciopelo esmaltado de 
los prados, mientras que los tigres rugían en el , 

vasto desierto·; si los grandes cazaJores alados 
caian sobre seres pequeños y temerosos para de­
vorarlos, mientras que el mar salado encerraba en 

su seno monstruos inexorables, es.triba esto en 
que la Tierra no debía ser nn munJo perfecto, 
sino que debia permanecer como un mundo infe­
rior, en que la ley de muerte neinase, ¡ay! como 
condicion necesaria de la ley de la vida. Pe.ro 
,eian bíen claro que los tipos primitivos infor­

mes habían desaparecido siendo reemplazados 
por otros mas adelantados y establecidos en una 
base definitiva. Bien claro estaba que desde el 
monte al llano y del bosque al mar había llegado 
la hora de ocupar aquellos lugares un hue,ped 

capaz de apreciar el valor de semejante mansion. 
Preocupado siempre por ver al fin en la Tienra 

séres capaces de comprender la belleza de aque­
llas grandiosas escenas, criaturas nobles y pode-
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rosas cuya frente estuviese iluminada por la sacra 
aureola del pensamiento, nuestro Corneta no 
dejaba ni un instante de velar. Bien babia visto, 
seis años cometarios ántes, á algunos bípedos 

I • 
de pelo pardo pasar de una a otra caverna y 
hacer largas cacerías·; bien observó al año si­

guiente, otros séres armados de arcos, de !le­
chas, hachas y cuchillos de sílice, reunirse en 
ciudade~ de barro y beber en los lagos como 
los castores; pero no podia resignarse á creer 
que la raza humana no tuviese otros represen­
tantes. Ea cada uno de estos viajes perihélicos 

abarcaba con sus miradas el conjunto del globo 
en cada una de sus comarcas y su ~orazon pal­
pitaba á cada instaole ante un descubrimiento 
ilusorio. HJcia cincuenta mil años, díez mil sobre 
todo, que aguardaba para ver aparecer al hombre; 
bien merecía recibir al fin su recompensa. 

En los férlil;s ;aJies bañados por los afluentes 
superiores del Ganges y del Indo, mas-allá de las 

gigantescas cordilleras del Hinmlaya, una-pl'ima. 
vera perpetua llerrama su benéfica influencia. El 

• zodiaco iranio toma su orígen en un vunto del 
cielo que mareaba el solsticio en el año de t-9337. 
Dos grandes cazas vivieroa mas tarde bajo aquella 

insl,Ítucion del primer calendario astronómico. 
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En la época en que pasó el Comet·1 estaban aun 
, eunidas aquellas dos razos : eran los Aryas, 
tribus nómadas que reconocieron inmediatamente 
como superiores á las precedentes; además de su 
forma exterior mas adelantada, manifestaban por 
signos indubitables una conciencia inteligente. 
llabianse congregado las familias en poblaciones, 
y aquella vida nacional primitiva, q11e lleva sus 
tiendas de una á olra plaga, s_e dirigía b:icia el 
Sol. Era el despertar del Oriente; y allí quizás la 
cuna de la inteligencia. ¡ Acababa Dios de poner la 
mano en su úllima creacion para hacer résplan­
decer eñ su frente el signo eternamente impere­
cedero de la conciencia 1 ó no babia tocado aun 
la frente de aquella criatura demasiado jóven 
aun 1 ••.. No se dá el uso de la razon al niño al 
dia siguiente de su nacimiento. 

Cuando.se arroja una bellota en el humus fer­
til, pasan los años y abren el germen secreto. 
Muchas nieves blanquean el suelo del bosque, 
muchas primaveras derraman su rocio y muchos 
julios envían su calor saludable á los frondoros 
;irboles. Despoes de mucho tiempo trascurrido 
vemos á una tierna encina mecerse al soplo del 
viento y los pajarillos que en ella se posan hacen 
cimbrear su débil tallo. Pero si pasan los sigfos 
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por la creciente copa del vegetal, ce n lo~ sig,'os 
vendrá tambien l 1 verJadera grandeza del árbol 
de inmensas ramas. -A su sombra vendran á sen­
tarse l ,s generaciones y las cifras lh,gar.in á ser 
impotentes para señalar el número de sus años. 
Del mismo modo en la ltlluraleza todo crece con 
lentitud; así tambien en b obra divina todo pro­
llfesa segun la noble sucesion de los tiempos. 

1H 


